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Resumen  

Esta tesis analiza la caracterización de los personajes femeninos en la novela Los parientes de Ester, del 

escritor colombiano Luis Fayad. El estudio se apoya en primer lugar, en la crítica literaria feminista, en 

particular la teoría de los estereotipos recurrentes de Mary Ellmann, presentada por Toril Moi, con el 

objetivo de identificar la presencia de roles secundarios y subordinados de las mujeres, a pesar del 

aparente protagonismo que tienen en la obra. Adicionalmente, se incorpora la teoría de la misoginia 

interiorizada de Berit Brogaard para examinar cómo, a través de sus comportamientos, los personajes 

femeninos contribuyen a la reproducción del sexismo, la misoginia y las desigualdades de género 

propios de las sociedades patriarcales. Como resultado, la investigación muestra cómo algunos 

personajes femeninos adoptan y refuerzan formas de pensamiento androcéntricas desde el ámbito 

doméstico, lo cual restringe las posibilidades de acción y decisión de sus congéneres dentro de la historia 

narrada. 
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misoginia interiorizada, desigualdad de género y violencia simbólica 
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Abstract 

This thesis analyzes the characterization of female characters in the novel Los parientes de Ester by the 

Colombian writer Luis Fayad. The study is based, first, on feminist literary criticism, particularly Mary 

Ellmann’s theory of recurrent stereotypes as presented by Toril Moi, with the aim of identifying the 

presence of secondary and subordinate roles assigned to women, despite the apparent prominence they 

have within the narrative. Additionally, Berit Brogaard’s theory of internalized misogyny is 

incorporated to examine how, through their behaviors, female characters contribute to the reproduction 

of sexism, misogyny, and gender inequalities characteristic of patriarchal societies. As a result, the 

research shows how some female characters adopt and reinforce androcentric modes of thought from 

within the domestic sphere, thereby restricting the possibilities for action and decision-making of their 

peers within the narrated story. 

Keywords: Machismo, sexism, patriarchal, matriarchal, stereotypes, misogyny, feminism, internalized 

misogyny, gender inequality, and symbolic violence. 
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1. Introducción 

La novela Los parientes de Ester (1978), del escritor colombiano Luis Fayad, representa una 

crítica a las relaciones familiares y las tensiones económicas de la sociedad urbana bogotana. 

En la obra los personajes femeninos ocupan un lugar central en la narración; sin embargo, su 

protagonismo está marcado por una representación de la mujer basada en estereotipos clásicos 

utilizados en la literatura que desafortunadamente reproducen discursos y prácticas propias de 

un orden social patriarcal.  

Si bien las mujeres tienen una presencia central en la novela, su puesta en escena no les permite 

tener autonomía o capacidad de decisión. Sin embargo, es interesante analizar la dualidad de 

los personajes femeninos, ya que por un lado se exponen desde una condición marginal y 

limitada al contexto doméstico; y por otro, son las mismas mujeres quienes ejercen formas de 

control moral y simbólico sobre otros personajes que refuerzan las jerarquías sociales y de 

género, aspectos que hasta la fecha no han sido analizados por otros teóricos en la obra.  

 

1.1. OBJETIVO 

Con el presente estudio se busca analizar el papel que desempeñan las mujeres en la narrativa de Los 

parientes de Ester, más específicamente en el entorno familiar de los Callejas. Además, se pretende 

demostrar que los personajes femeninos contribuyen en el mantenimiento y la reproducción de 

estructuras elaboradas por el orden patriarcal vigente en el contexto social bogotano de fines de los 

setentas. 

Finalmente, se tiene como objetivo comprobar cómo la mayoría de las mujeres representadas por Fayad 

no son figuras pasivas, sino personajes complejos que también actúan como victimarias misóginas que 

refuerzan los mismos valores que las limitan, y que agravan a otras mujeres.  
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1.2. ESTADO DE LA CUESTIÓN Y APORTE 

  

En el presente apartado se realizará un recuento de las principales investigaciones sobre la narrativa de 

Luis Fayad, con lo cual se demostrará que, aunque su obra ha sido estudiada desde distintos enfoques, 

el rol de los personajes femeninos en Los parientes de Ester ha recibido poca atención crítica. Por ello, 

el presente estudio literario busca ofrecer una contribución original al análisis de la representación 

femenina en esta obra literaria.  

Tras revisar las fuentes académicas disponibles, se observa que los análisis literarios existentes sobre 

Los parientes de Ester se centran principalmente en temáticas relacionadas con la estructura narrativa, 

la modernización urbana, la crítica social y las transformaciones socioeconómicas ocurridas en el 

contexto histórico de la novela, denominado el Frente Nacional. Sin embargo, se advierte una ausencia 

de estudios o análisis que aborden en profundidad el papel o rol de los personajes femeninos en la obra. 

A continuación, se presentan los artículos y trabajos más relevantes: 

- Juan Carlos Patiño Prieto, en su artículo “Los parientes de Ester: entre las paradojas del desarrollo 

urbano y las ironías de una narración crítica”, aborda temas como lo urbano, el desarrollo económico 

capitalista de la ciudad y su influencia sobre la mentalidad de los personajes en la sociedad bogotana de 

finales de los años setenta.  De esta forma, interpreta la ciudad como un personaje más, que tiene el 

poder de afectar a los individuos y sus relaciones interpersonales; teniendo en cuenta que las 

transformaciones de la urbe intervienen inevitablemente en los comportamientos de los personajes y en 

la construcción de su propia imagen. De los personajes femeninos, analiza en forma somera el caso de 

Mercedes, como un fenómeno de control social basado ante todo en el poder económico que ella ejerce 

sobre su familia; hasta el punto de atribuirse el control de los actos, pensamientos y las decisiones más 

importantes que afectan la vida de sus hermanos, que representan relaciones fluctuantes y dependientes 

al dinero en una ciudad hostil, carente de oportunidades (Patiño Prieto, 2009, p. 41). 

Por otro lado, Patiño Prieto no realiza en su artículo ningún análisis de los comportamientos o la 

situación de los personajes a partir de las teorías feminista contemporáneas en una sociedad típicamente 

patriarcal, como la que describe Fayad en su obra. 

- Paula Andrea Marín Colorado, en su artículo “Los parientes de Ester de Luis Fayad: Estética de la 

inmediatez y subjetividades incipientes durante el Frente Nacional”, analiza cómo los procesos de 

modernización en Colombia durante los setenta influyeron en el destino y el sistema axiológico de los 

personajes en la obra de Fayad. Especialmente sostiene que la estructura narrativa que se ilustra en Los 
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parientes de Ester, más que una novela urbana, es una evaluación que Fayad realiza sobre la historia de 

Colombia durante el sistema de gobierno bipartidista conocido como el Frente Nacional; el cual dio 

lugar a cambios sociales, caracterizados por una decadencia de la burguesía tradicional (clase social 

dominante) y la ascensión de una burguesía emergente entre los años 1958 y 1974. 

Los nuevos ricos, que, aunque no cuentan con apellidos tradicionales, son los que poseen los medios 

económicos que les posiciona fuertemente en la nueva sociedad capitalista, en donde el dinero como 

único valor predominante, restringe las posibilidades de ascenso económico de la clase media y subyuga 

la conciencia colectiva en el conformismo y la somnolencia. En relación con la clase popular baja, ésta 

queda prácticamente excluida de todo proceso de modernización; situación que se refleja en algunos 

personajes de la obra, como por ejemplo el de Rosa y los habitantes de su edificio, Doris y María que 

son personajes a las que no se les mencionan sus apellidos en el relato (Marín Colorado, 2009, p. 96). 

Marín Colorado, también realiza un análisis sucinto de algunos de los personajes femeninos de la obra; 

sin embargo, su observación se limita a interpretar sus comportamientos a partir de los cambios 

económicos y políticos que surgieron con la desigualdad de clases sociales, la industrialización, el 

embellecimiento de la ciudad y la represión del estado de sitio característico del gobierno bipartidista 

del Frente Nacional.  Ningún análisis adicional a partir de teorías feministas se vislumbra en su artículo. 

-   José Manuel Camacho Delgado, en su artículo: “Cuarenta años de los Parientes de Ester (1978), de 

Luis Fayad. Del macondismo a la novela urbana”, sostiene que la novela fue escrita en contracorriente 

de los productos literarios de la época, derivados del realismo mágico o del “macondismo” de García 

Márquez (Camacho Delgado, 2018, p. 43). 

Camacho Delgado también afirma que Fayad en su novela se enfoca en hacer un crudo retrato de la 

supervivencia de las clases sociales menos favorecidas en una sociedad convulsionada por la crisis 

económica y de valores. Así pues, la novela Los parientes de Ester es concebida más como una 

radiografía de la realidad social de la urbe moderna, que marcó un momento importante en la literatura 

colombiana ya que supuso, el final del macondismo para dar lugar a la nueva crónica urbana de la 

desolación (Camacho Delgado, 2018, p. 46). 

La desolación de la urbe recreada por Fayad incluye algunos aspectos en su prosa precisa, como son los 

espacios conflictivos que aparecen en la nueva ciudad, la marginalización social, las nuevas formas de 

pobreza y supervivencia, la picaresca que acompaña a ciertos individuos y colectivos como mecanismo 

que pueda garantizar su supervivencia. Estos estudios evidencian un enfoque predominante en la crítica 

social, urbana y estructural de la novela, dejando un vacío en el análisis específico del papel de las 
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mujeres en la narrativa de Fayad. Este vacío justifica la necesidad de investigaciones que exploren la 

representación y función de los personajes femeninos en Los parientes de Ester, contribuyendo así a una 

comprensión más completa de la obra. En este sentido, se subraya la relevancia de esta tesina ya que 

como se espera, ésta pueda brindar un aporte al saber existente dedicado a la representación y la función 

de la mujer en la trama narrativa de la novela.  

1.3.  DEL AUTOR Y SU OBRA  

 

La novela Los parientes de Ester fue escrita en 1978 por el novelista colombiano Luis Fayad (1945), 

de ascendencia libanesa y oriundo de la ciudad de Bogotá, quien a los 25 años se traslada a Europa para 

vivir en Suecia, España y Alemania, lo cual le permitió analizar su anterior entorno desde una 

perspectiva más reflexiva y crítica de las condiciones humanas adscritas a la realidad bogotana, tal como 

quedó expuesta en la publicación de la versión final de la novela en el año 1978, publicada en Madrid, 

bajo el sello Alfaguara. En 1987 la obra fue traducida al alemán con el título Auskunft über Esters 

Verwandte.  

Fayad ha sido señalado por la crítica como uno de los principales cronistas de la Bogotá moderna, 

aquella que alguna vez fue conocida como “la Atenas Suramericana”, ya que en su obra la ciudad 

aparece descrita con un tono gris y nostálgico: sus calles, barrios y edificios reflejan el declive social y 

económico de un país atravesado por la corrupción, la indiferencia de sus dirigentes del sistema político 

del Frente Nacional (1958-1974)1 y el uso prolongado del estado de sitio2 como herramienta 

gubernamental de coerción social para mantener el orden público.  

De la obra de Fayad (1945), también se afirma que la misma se acerca a una narrativa urbana realista 

crítica, centrada en la ciudad y en los conflictos cotidianos de sus habitantes, y cuya publicación marcó 

su ingreso a una generación de grandes autores colombianos de su generación que buscaban nuevas 

formas de representar la realidad urbana. 

 

 

 
1
 Frente Nacional (1958-1974) pacto político de Benidorm, entre los partidos tradicionales Liberal y Conservador, en el que se acordó la alternancia 

presidencial, por cuatrienio entre un representante de cada partido, la paridad del congreso y otras instituciones estatales; con el fin de poner fin a la violencia 

bipartidista que había agotado el país en décadas anteriores y a la dictadura de Gustavo Rojas Pinilla. Subgerencia Cultural del Banco de la República. (2015). El 

Frente Nacional. Recuperado de: http://www.banrepcultural.org/blaavirtual/ayudadetareas/politica/el_frente_nacional 
2

 Estado de sitio, entiéndase como la medida excepcional para situaciones de guerra o conmoción interior, en la que el gobierno restringe derechos y libertades 

constitucionales con el fin de enfrentar una grave amenaza al orden público, dando lugar a que las fuerzas militares asuman funciones investigativas y judiciales 

que en casos normales pertenecen al poder civil o judicial.   

http://www.banrepcultural.org/blaavirtual/ayudadetareas/politica/el_frente_nacional
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1.3.1. CORPUS: RESUMEN DE LA OBRA 

Los parientes de Ester (1978) explora la descomposición de una familia perteneciente a la alta sociedad 

bogotana. A través de una narración fragmentada en dieciséis capítulos, según la edición leída de José 

Manuel Camacho Delgado (2019), Ediciones Cátedra (Grupo Anaya S.A) el autor construye un retrato 

complejo de las relaciones domésticas y de las tensiones entre tradición y modernidad, entre las 

apariencias sociales y la realidad íntima, y entre la estabilidad económica y la pérdida de poder dentro 

del hogar. La obra también ofrece una mirada crítica sobre la aristocracia capitalina de mediados del 

siglo XX, mostrando cómo un entorno sustentado en el prestigio y las apariencias termina por 

derrumbarse frente a la crisis financiera, la falta de valores éticos y las disputas por el interés personal. 

La historia se centra en la familia Callejas como poseedora ante la sociedad una fachada de respeto, 

prosperidad y dignidad, no obstante, de puertas para adentro, atraviesa la crisis de la decadencia moral 

y económica. La narración se inicia con el funeral de Ester Callejas, figura clave en la novela, cuyo 

nombre aparece de forma recurrente a lo largo de todos los capítulos que la componen. El personaje de 

Gregorio Camero, viudo de Ester y padre de la adolescente Hortensia, y los infantes Emilia y León, 

encarna las consecuencias de esta crisis: enfrenta la soledad de la pérdida, las dificultades económicas 

y la intromisión constante de los parientes de su esposa, especialmente de Mercedes Callejas, quién bajo 

una actitud hipócrita y oportunista agravan la inestabilidad emocional y doméstica de la familia Camero-

Callejas. Desde el velorio mismo, estos familiares se atribuyen el derecho de opinar, juzgar y alterar la 

dinámica interna del hogar. 

La familia Callejas está conformada mayormente por los tíos paternos de Ester, su hermana Cecilia, 

quien a su vez está casada con un hombre de ascendencia libanesa, con quien tiene una hija en común, 

Alicia. En cuanto a la caracterización de los personajes, los hombres aparecen dominados por la avaricia, 

la debilidad moral y la falta de integridad, mientras que las mujeres son presentadas dentro de roles 

restringidos y subordinados, aun cuando podrían ejercer mayor autonomía.  

2. MARCO TEÓRICO   

Teniendo en cuenta que el rol de la mujer y de los personajes femeninos constituyen el eje central del 

presente análisis literario de la novela Los parientes de Ester, este estudio se fundamenta en los 

siguientes enfoques teóricos: En primer lugar, se retoman los aportes de Toril Moi en Teoría literaria 

feminista (1995), donde la autora expone dos corrientes principales de la crítica feminista; la 

angloamericana y la francesa, cuyo objetivo es “tratar de exponer las prácticas machistas para 

erradicarlas” (Moi, 1995, p. 10). Estos planteamientos servirán de base para identificar la visión propia 

de la época respecto al papel que debía asumir la mujer en la sociedad bogotana de finales de los años 

setenta. En segundo lugar, se consideran algunos acápites de la obra Feminismo y misoginia en la 
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literatura española: fuentes literarias para la historia de las mujeres (2001), de Cristina Segura Graíño, 

los cuales permiten analizar cómo, tanto en la obra de Fayad como en la literatura en general, se ha 

normalizado la misoginia al circunscribir a la mujer a papeles de debilidad y subordinación, acordes con 

las sociedades tradicionalmente machistas. Finalmente, se revisan los planteamientos de la filósofa 

danesa Berit Brogaard en su obra Hatred – Understanding Our Most Dangerous Emotion (2020), 

especialmente en lo referente al concepto de misoginia interiorizada, donde se explican las razones por 

las cuales las mujeres pueden asumir actitudes hostiles hacia su propio género, promoviendo de manera 

consciente o inconsciente la misoginia entre semejantes. 

La articulación de estos marcos teóricos permitirá identificar los hábitos, comportamientos, expresiones 

y esquemas de relación entre los personajes, especialmente los femeninos que contribuyen a perpetuar 

la asimetría social en las dinámicas entre hombres y mujeres, manteniendo así el status quo de 

subordinación y dependencia propio de la sociedad patriarcal. 

 

2.1. Teorías críticas feministas literarias. Antecedentes.  

La representación de la mujer en la literatura clásica y contemporánea ha estado, por lo general, 

determinada por miradas masculinas que la describen como un ser inferior, relegado a papeles 

secundarios y estereotipados. Estas imágenes literarias no son fortuitas, sino que son el reflejo de las 

estructuras sociales y culturales predominantes en cada época. Un ejemplo es Aristóteles, quien sostenía 

que la mujer era biológicamente inferior: “El macho es por naturaleza superior y la hembra inferior; uno 

gobierna y la otra es gobernada; este principio de necesidad se extiende a toda la humanidad” (Política, 

1254b, p. 13-15)3. Esta concepción perduró durante la Antigüedad, la Edad Media, el Renacimiento e 

incluso la Edad Moderna. No obstante, en la medida que la sociedad comenzó a cuestionar estas 

representaciones, surgieron narrativas que desafiaron la representación de las mujeres en la literatura. 

Con el tiempo, estas nuevas propuestas literarias se convirtieron en herramientas de reflexión sobre 

temas como la opresión, la construcción de la identidad de género, el feminismo y la lucha por la 

igualdad. Este proceso crítico desembocó en una perspectiva feminista que reivindica el papel de las 

mujeres en la literatura, otorgándoles un lugar que por siglos les fue negado.  

Es así como Fernando Gómez Redondo, en Manual de Crítica Literaria Contemporánea (2008), señala 

que ya hacia la década de los setenta surgieron nuevas formas de lectura literaria, entre ellas las 

propuestas de la crítica feminista, que hasta entonces habían sido poco exploradas. Esta corriente 

buscaba de un lado evidenciar y denunciar los mecanismos de dominio masculino y la opresión 

estructural que han sufrido las mujeres dentro de la sociedad patriarcal a nivel político, social y laboral, 

 
3

  Aristoteles. 1.1254b. «Politics». Perseus (en gr). 

 

http://data.perseus.org/citations/urn:cts:greekLit:tlg0086.tlg035.perseus-grc1:1.1254b
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de otro lado, revelar cómo los modelos vigentes se reproducen y legitiman el sexismo, tanto en la cultura 

como en la literatura (Gómez Redondo, 2008, p. 407, 413). 

Al analizar la obra de Luis Fayad, bajo el contexto de la crítica literaria feminista adquiere especial 

relevancia la fuente histórica que refleja la situación de la mujer en la sociedad bogotana de finales de 

los años setenta. Si bien, la novela incluye siempre una narración ficticia, siempre se incorporan 

elementos que representan dinámicas sociales y culturales reales de la época, en consonancia con Enric 

Sullà (1993, p. 13), quien sostiene que la ficción literaria entrelaza acontecimientos que “comúnmente 

suceden o son verosímiles”, ofreciendo así una ventana privilegiada hacia el contexto que la inspira. 

Desde esta perspectiva, la obra elegida se convierte en un recurso valioso para comprender la mentalidad 

dominante del período en que fue escrita. También, permite identificar los espacios, objetos, roles, 

comportamientos y discursos asignados a las mujeres dentro del universo narrativo, y contrastarlos con 

la realidad que subyace detrás de la ficción. Así, el presente análisis se sustenta en algunos presupuestos 

teóricos de la crítica literaria feminista, desde los cuales se propone un acercamiento al pensamiento 

sobre las mujeres y de las mujeres, y cómo se expresan en la novela urbana de Fayad. Sin embargo, 

antes de avanzar en este recorrido interpretativo, cabe preguntarse: ¿qué entendemos por crítica 

feminista y cuáles son sus implicaciones dentro del análisis literario? 

Según explica Toril Moi, los acontecimientos que trajeron el despertar del pensamiento feminista como 

fuerza política del mundo occidental, como fue la legalización del voto femenino en 1960 y las 

organizaciones de movimientos de mujeres activistas a favor de los derechos civiles y posteriormente a 

favor de la paz, para protestar en contra de la guerra de Vietnam, cuyo antecedente se circunscribe a las 

luchas feministas americanas del siglo XIX a favor de la abolición de la esclavitud.  Ya para comienzos 

del siglo XX las mujeres comprometidas en la causa contra el racismo descubrieron que los mismos 

valores y estrategias de marginalización hacia los negros eran “... un fiel reflejo de los valores y 

estrategias que servían para mantener sometidas a las mujeres” (1995, p. 35), algo que ofendió a las 

mujeres pertenecientes al movimiento por los derechos civiles, cuando comprobaron que “los 

abolicionistas, tantos negros como blancos,  se negaban a extender sus ideales en el caso de opresión de 

la mujer” (Moi, 1995, p. 35).  

Las expresiones humillantes dirigidas hacia las mujeres dentro de los movimientos de liberación 

dirigidos por hombres y el marcado sexismo presente en los grupos marxistas frente a sus propias 

camaradas, evidenciaron el escaso compromiso masculino con la igualdad de derechos. Esta situación 

se convirtió en un factor decisivo para que las mujeres formaran organizaciones independientes, unas 

de tipo reformistas y liberales de clase media, y otras con un perfil feminista revolucionario o radical, 

cuyo objetivo se centraba en la defensa de la igualdad salarial, el acceso equitativo al trabajo y la 



9 

transformación de los modelos educativos, legislativos y judiciales que garantizarán dichos derechos, 

que fue calificada como liberal (Moi, 1995, p. 36). 

La base teórica e ideológica del feminismo revolucionario de aquel entonces se sustentó en la crítica 

feminista, inspirada inicialmente en las reflexiones contenidas, total o parcialmente, en obras como Una 

habitación propia (1927), de Virginia Woolf y El segundo sexo (1949) de Simone de Beauvoir. Desde 

entonces, dichas autoras ya habían advertido la urgencia de desmontar el sistema patriarcal que 

perpetuaba la posición secundaria de la mujer en la sociedad y en la cultura, cuestionando con firmeza 

el discurso masculino sostenido por prácticas misóginas “largamente extendidas y consecuentemente 

mantenidas con las correspondientes líneas de opresión política y económica” (Gómez Redondo, 2008, 

p. 409). 

El trabajo de Woolf y Beauvoir sirvió de fundamento de densas obras bibliográficas que sirvieron de 

base para exigir transformaciones profundas en el modo de analizar la función de la mujer en la sociedad, 

así como en la superación de los estereotipos que tradicionalmente le habían sido asignados. Estos 

nuevos enfoques impulsaron una mirada crítica hacia la relación entre mujeres y hombres, reflexión que 

alcanzó un especial desarrollo en ámbitos como la narrativa, el cine y el teatro (Gómez Redondo, 2008, 

p. 410). En esta misma línea se ubican varias obras que constituyen los cimientos de la crítica feminista 

angloamericana una de las más representativas fue Sexual Politics (1969) de Kate Millett, obra de gran 

impacto y precursora de los estudios críticos feministas que denuncian modelos de violencia, opresión 

y maltrato hacia las mujeres que son normalizados por la sociedad patriarcal, ejemplificada en este caso 

a través de la obra de Henry Miller. Un aporte fundamental de Millett a la crítica literaria consiste en 

que para comprender plenamente un texto es necesario analizar los contextos sociales y culturales en 

los que surge. Estas ideas, que en un inicio sirvieron como fundamento teórico para la crítica literaria, 

con el tiempo se convirtieron en una herramienta clave para el movimiento político de mujeres, orientado 

a promover cambios institucionales (Moi, 1993, p. 37).  

 

2.1.1. Subordinación de la mujer y estereotipos de género 

Teniendo en cuenta que el propósito inicial de la crítica literaria feminista era desmontar los arquetipos 

femeninos presentes en obras de autores masculinos, resulta pertinente incorporar algunas de las ideas 

centrales desarrolladas por Mary Ellmann en Thinking about Women (1968) que sean útiles para 

determinar si Luis Fayad utiliza representaciones similares de la mujer. 

Ellmann plantea que la cultura occidental está profundamente atravesada por lo que denomina 

“pensamiento por analogía sexual”, entendido como la tendencia a interpretar los fenómenos a partir de 

diferencias sexuales básicas (Moi, 1995, p. 45). Esta lógica determina la percepción del mundo y 
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organiza la experiencia según concepciones preestablecidas de temperamento masculino y femenino. 

De este modo la literatura describe a los hombres como fuertes y activos y a las mujeres como débiles 

y pasivas, naturalizando una jerarquía que sitúa lo femenino en una posición subordinada. 

Es así como Ellmann identifica once estereotipos recurrentes de la feminidad en la literatura: 

“indecisión, pasividad, inestabilidad, confinamiento, piedad, materialidad, espiritualidad, 

irracionalidad, complicación y, por último, […] de la Bruja y la Arpía” (Moi, 1995, p. 47). Ellmann 

finalmente analiza en su obra la posibilidad de reutilización de estos estereotipos con fines críticos. Para 

Toril Moi existen dos aspectos fundamentales en su enfoque: primero, que las convenciones sociales 

que definen la masculinidad y la feminidad no tienen un fundamento objetivo; y segundo, que todo 

estereotipo es inherentemente inestable, pues combina idealización y rechazo, como evidencia la figura 

de la madre, simultáneamente venerada y percibida como castrante, dejando en evidencia que los 

estereotipos son construcciones sociales al servicio de una ideología machista dominante (Moi, 1995, 

pp. 49-51). 

En este punto, y con el fin de retomar el análisis de Los parientes de Ester desde una mirada crítica 

feminista se definirán algunos términos claves, como sexismo, machismo, matriarcalismo, 

patriarcalismo y misoginia, como categorías que resultan fundamentales para el desarrollo y 

comprensión del presente estudio. 

2.2. Conceptos: machismo y sexismo, matriarcal y patriarcal. 

La selección y definición de los conceptos aquí presentados se exponen a partir del Diccionario en línea 

de la Lengua Española de la Real Academia (RAE) reconocido por su autoridad normativa en el uso del 

español; y El Diccionario ideológico feminista, Volumen I, de Victoria Sau (2000-2001), cuyo enfoque 

aporta una mirada desde los estudios de género y las transformaciones sociales del lenguaje. 

 

Machismo y sexismo 

El término machismo está definido por la RAE como una “forma de discriminación sexista caracterizada 

por la prevalencia del varón”. Victoria Sau (2000), por su parte, profundiza el concepto mediante el 

análisis de la relación directa existente entre machismo y sexismo, más allá del significado etimológico 

de las palabras, esto es, en un alcance de tipo sociocultural. Para la autora, machismo: “se conoce [como] 

todo un conjunto de leyes, normas y actitudes y rasgos socioculturales del hombre cuya finalidad 

explícita o implícita ha sido y es producir, mantener y perpetuar la opresión y la sumisión de la mujer a 

los niveles sexual, procreativo, laboral y afectivo” (Sau, 2000, p. 171).  

Sau indica que en el feminismo el término machismo ha comenzado a sustituirse por sexismo para 

aspectos de tipo ideológico. Su diferenciación teórica la sintetiza aclarando que el machismo se refiere 
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a la expresión concreta, física o verbal, del sexismo arraigado en las estructuras sociales y culturales de 

un grupo humano. De ahí que, afirma:  

El machista generalmente actúa como tal sin que, en cambio, sea capaz de ‘explicar’ o dar 

razón interna de sus actos. Se limita a poner en práctica de un modo grosero (grosso modo) 

aquello que el sexismo de la cultura a la que pertenece por nacionalidad y condición social le 

brinda. (Sau, 2000, p. 171) 

Victoria Sau refuerza esta interpretación, con una distinción psicológica entre ambos conceptos, cuando 

sostienen que, “el sexismo opera en un plano consciente, mientras que el machismo actúa de manera 

inconsciente” (171). Lo cual explica de plano, el fenómeno de la mujer que “[...] comparte el machismo 

en la medida en que no es consciente de las estructuras de poder que regulan las relaciones entre los dos 

sexos y las reproduce y/o contribuye a que las sigan reproduciendo los hombres” (Sau, 2000, p.171). 

Matriarcado y Patriarcado 

Para Victoria Sau, las definiciones tradicionales de la palabra matriarcado están saturadas de falsedad, 

error y confusión, especialmente cuando proceden de un diccionario típico patriarcal. En su lugar, 

considera más adecuadas, por ser “más científicamente y correctas”, aquellas definiciones formuladas 

por diversas autoras. En este sentido, Sau (2000) recupera la definición de Marta Moia, tomada del 

glosario de El no de las niñas, que resulta pertinente para el presente análisis literario de los personajes 

femeninos de la novela Los parientes de Ester:     

“Orden social postulado como anterior al patriarcado y que se funda en un supuesto gobierno 

de las mujeres, contra el que se rebelaron los hombres. Su existencia se basa en los hechos: 

las mujeres ocupan posiciones en la vida pública; su autoridad es indiscutida en el hogar; 

poseen recursos económicos; las religiones se centran en una diosa; la descendencia y filiación 

se reconoce por vía mujeril.” (Moia, 1981, como se cita en Sau, 2000, p.187) 

 

Ahora bien, en lo que respecta a su correlativo opuesto, el término lingüístico de patriarcado existe en 

el Diccionario de la Lengua Española, con un significado sociológico, en los siguientes términos: 

“Organización social primitiva en que la autoridad es ejercida por un varón jefe de cada familia, 

extendiéndose este poder a los parientes aun lejanos de un mismo linaje”.4   

Por su parte, El Diccionario Ideológico Feminista lo describe como la toma del poder por parte de los 

hombres sobre las mujeres, cuya causa o justificación inició en el orden biológico, factor que, aunque 

ocasional, fue “... elevado [éste] a la categoría política y económica.”. En cuanto a los orígenes del 

patriarcado, sus formas de expresión y campos de acción en la dinámica social, Victoria Sau retoma lo 

expuesto por Adrianne Rich en la obra Nacida mujer:  

El patriarcado consiste en el poder de los padres: un sistema familiar y social, ideológico y 

político con el que los hombres - a través de la fuerza, la presión directa, los rituales, la tradición, 

la ley o el lenguaje, las costumbres, la etiqueta, la educación y la división del trabajo - 

 
4 REAL ACADEMIA ESPAÑOLA: Diccionario de la lengua española, 23.ª ed., [versión 23.8 en línea]. <https://dle.rae.es> 

 

https://dle.rae.es/
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determinan cuál es o no es el papel que las mujeres deben interpretar con el fin de estar en toda 

circunstancia sometidas al varón. (Sau, 2000, p. 238). 

 

2.3. Misoginia 

Por razones prácticas, en el presente análisis literario se definirá el término misoginia y misoginia 

interiorizada, conceptos que constituyen el eje central del análisis que explican por qué algunas 

mujeres, en la obra de Luis Fayad, actúan, piensan y se expresan de una forma que legitima los valores 

de la sociedad patriarcal, aunque sean contrarios a sus intereses.  

Etimológicamente, la palabra misoginia procede del griego misogynía, de miso —“odio”— + gyné —

“mujer”—. Asimismo, la colección de estudios sociales de la Fundación La Caixa advierte, en el informe 

La violencia doméstica - Informe sobre los malos tratos a mujeres en España (2002), que la misoginia 

y el sexismo conforman los valores que sostienen el aprendizaje de la violencia de género. Dicho informe 

define la misoginia como el odio y miedo hacia las mujeres, manifestados mediante la aversión o el 

desprecio, y materializados en prácticas que van desde la denigración y el rechazo hasta la violencia: 

El sexismo es el desprecio de las mujeres y la creencia de que es conveniente ejercer sobre ellas el 

dominio y forzarlas a la sumisión, además de dedicarlas a las tareas serviles y rutinarias. La 

misoginia es el odio y el miedo a las mujeres, que también está estrechamente relacionado con las 

creencias acerca de la inferioridad de las mujeres y la necesidad de que sean controladas por los 

hombres. (Alberdi y Matas, 2002, p. 33) 

A esta comprensión se suma la definición del sociólogo Michael Flood, de la Universidad de 

Wollongong, quien interpreta la misoginia como el odio hacia la mujer, subrayando su función dentro 

de las sociedades patriarcales. Flood señala que la misoginia también puede ser practicada por las 

mujeres contra otras mujeres o incluso contra sí mismas. También, considera que la misoginia opera 

como un sistema de ideologías que ha acompañado a las sociedades dominadas por hombres durante 

miles de años, manteniendo a las mujeres en posiciones subalternas, con escasas posibilidades de poder 

o toma de decisiones. En su análisis, Flood recuerda que Aristóteles veía a la mujer como una 

“deformidad de la naturaleza” o como “hombres imperfectos”, y argumenta que, en consecuencia, 

muchas mujeres occidentales han interiorizado su papel en la objetivación del cuerpo femenino en los 

medios y en formas de autodesprecio culturalmente reforzadas, como la obsesión con la cirugía plástica, 

la anorexia y la bulimia.5 

De manera complementaria, Katherine M. Rogers, en sus estudios sobre sexismo en la literatura, afirma 

que la causa más importante de la misoginia, y la más arraigada en la sociedad, es el “[...] sentimiento 

machista, el deseo de mantener a la mujer sometida al hombre.” (Moi, 1995, p. 40). Por ende, dicho 

deseo de dominación es concebido por Kate Millett como un conjunto de ideas falsas contra las mujeres, 

 
5 Misoginia. (2025, 10 de octubre). Wikipedia, La enciclopedia libre. Fecha de consulta: 13:49, octubre 10, 2025 desde 

https://es.wikipedia.org/w/index.php?title=Misoginia&oldid=169904752. 

https://es.wikipedia.org/w/index.php?title=Misoginia&oldid=169904752
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asimiladas como una “conspiración consciente y bien organizada de los hombres”. No obstante, Coran 

Kaplan cuestiona esta afirmación al señalar que “ignora el hecho de que no toda misoginia es consciente 

y que incluso las mujeres pueden interiorizar deseo y actitudes sexistas.” (Moi, 1995, p. 42). 

También es importante destacar que Sigmund Freud reconocía esta posibilidad de interiorización. Para 

él, todos los seres humanos, incluidas a las mujeres, “pueden interiorizar los modelos de sus opresores, 

y pueden identificarse con sus perseguidores […]” (Moi, 1995, p. 43). Esta idea resulta útil para 

comprender que la misoginia no solo opera como un fenómeno externo, sino que también puede ser 

adoptada y reproducida desde la propia subjetividad de quienes la padecen.  

A partir de estas consideraciones, es pertinente señalar que, no obstante, diversas disciplinas del 

conocimiento han abordado el estudio de la misoginia desde distintos enfoques; los teóricos revisados 

para el presente análisis coinciden en un patrón común: las mujeres no solo son víctimas de prácticas 

machistas, sino que también pueden reproducir la misoginia.  

2.3.1 Misoginia interiorizada según Berit Brogaard 

Según los enfoques teóricos revisados, la misoginia también puede manifestarse en las mujeres cuando 

interiorizan y reproducen valores patriarcales que las llevan a percibir a otras mujeres como una amenaza 

para el orden social dominante. En esta línea de reflexión, son relevantes las bases teóricas del análisis: 

“Misoginia interiorizada: abejas reinas posmodernas en la reescritura de seis cuentos de hadas de 

Belén Gaudes, Lucía Etxebarria y Ángela Vallvey” (2024), de Gaetano Antonio Vigna, cuyo análisis 

dialoga con las propuestas de Berit Brogaard en Hatred: Understanding Our Most Dangerous Emotion 

(2020) que examina los tipos de misoginia y cómo se articulan los sentimientos de hostilidad y desprecio 

con los mitos culturales que definen lo femenino (Vigna, 2024, p. 325). 

En términos generales, Brogaard plantea que las mujeres pueden llegar a ejercer formas de misoginia 

incluso con mayor intensidad que los hombres. En la medida en que las mujeres asumen un papel activo 

como victimarias al intentar conservar el reducido espacio de poder que el sistema patriarcal les ha 

asignado, se explica la persistente rivalidad entre mujeres, sobre todo en contextos donde los valores 

patriarcales continúan siendo predominantes. Vigna relaciona este comportamiento con el denominado 

síndrome de la abeja reina, concepto desarrollado por la socióloga María Antonia García de León, que 

estudia a aquellas mujeres que, al alcanzar una posición de privilegio, reproducen las mismas lógicas de 

exclusión y competencia propias del orden patriarcal (Vigna, 2024, p. 329). 

En la obra Hatred (2020), Brogaard identifica cuatro perfiles fundamentales de mujeres misóginas, 

particularmente visibles en el contexto estadounidense, a los que denomina: la puritana, la que se odia 

a sí misma, la que se menosprecia a sí misma y la mala. Estas categorías guardan similitudes con ciertos 

tipos de misoginia masculina, descritas por la autora de la siguiente manera: 
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The female misogynists who are most salient in America today fall into our categories, which I will 

call: the Puritan, the Self - Hater, the Self - Contemner, and the She- Devil. Like the hateful 

male misogynist, the Puritan regards the ideal woman as thin, trim, youthful, pretty, alluring, mild- 

tempered, nurturing, compassionate, non- promiscuous, not too ambitious, ladylike in manners and 

presentation, and sometimes also as domestic and subservient to men. She takes herself to be pretty 

darn close to the ideal, possessing the feminine qualities she believes to be the most important ones. 

(Brogaard, 2024, pp. 221-222) 

 

2.4. Síntesis teórica para el análisis 

Los conceptos desarrollados hasta aquí permiten abordar, en primer lugar, el análisis de las relaciones 

de género y la subordinación de la mujer en la familia Callejas, inserta en una sociedad seudo-burguesa 

y marcadamente patriarcal, tal como la describe Fayad. En segundo lugar, estos enfoques se aplican al 

estudio de personajes como Mercedes Callejas, quienes, pese a su aparente fortaleza, encarnan una doble 

condición: víctimas de la misoginia y, a la vez, reproductoras de valores sexistas y patriarcales. 

Finalmente, se presentarán las conclusiones del análisis literario.  

3. Análisis de las relaciones de género en Los parientes de Ester 

El punto de partida para el análisis de las relaciones de género en Los parientes de Ester será determinar 

si la caracterización del papel otorgado a la mujer en la novela corresponde al tradicionalmente asignado 

en la sociedad y en la literatura, aspecto que servirá para identificar posibles contrastes con la categoría 

de hombre, cuyo lugar y campo de acción suele circunscribirse a lo público y predominante, acorde con 

las convenciones culturales propias del sistema patriarcal. Dicha posición contrastiva en la 

personificación de hombres y mujeres en la obra de Fayad resulta medular para la crítica literaria 

feminista.  

Para el estudio de los personajes en la narrativa literaria se requiere un grado de precisión metodológica 

que permita caracterizar de forma sistemática aquello que los personajes dicen, hacen y la manera como 

se relacionan con su entorno social, familiar, material, físico y espacial, sin perder de vista que los 

personajes, aunque se asemejan a las personas reales, no son seres humanos reales; pero, como tales, 

expresan la cosmovisión del autor. Mieke Bal en Teoría de la narrativa: una introducción a la 

narratología (2019), al respecto afirma que los personajes son “imitaciones y criaturas prefabricadas, 

gente de papel [...] pero con rasgos que posibilitan su descripción ideológica y psicológica con gran 

similitud a la persona humana” (Bal, 1985, p. 92). En este sentido, el análisis de los personajes de la 

obra incluirá la revisión de las referencias que los definen, basándose en su sexo/género, su posición 

social y su ubicación espacial. Estas categorías permiten identificar una serie de estereotipos que 

determinan los campos de acción de los sujetos. Como estrategia final para el análisis de la información 

proporcionada en la novela, se atenderá a los principios que operan conjuntamente en la construcción 

de la imagen de los personajes, aplicables a la narrativa de Luis Fayad. Entre estos principios se destacan: 
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la repetición de las cualidades de los personajes a lo largo de la narración; el almacenamiento e 

integración de datos entre capítulos, que permite construir una imagen general de los personajes; las 

reacciones y relaciones con otros personajes; y, finalmente, las transformaciones o cambios que alteran 

su configuración inicial en la obra (Bal, 1985, pp. 98-99).  

Bal señala que el recaudo de información sobre un personaje puede obtenerse de manera explícita, 

cuando el propio personaje se analiza a sí mismo, habla con otros sobre sí o es comentado directamente 

por otros personajes o por el narrador (Bal, 1985, p. 101), o de manera implícita, mediante la observación 

de sus acciones, incluyendo su frecuencia y función, así como las acciones potenciales (planes e 

intenciones) y las acciones efectivamente realizadas (Bal, 1985, p. 102).  

3.1. Personajes femeninos: roles, espacios, objetos, casos de subordinación y misoginia.  

En la trama de Los parientes de Ester se narra la historia de la familia del viudo Gregorio Camero, en el 

momento mismo del fallecimiento repentino de Ester Callejas. Las exequias se celebran durante varios 

días en la sala de la casa, con la presencia de un grupo numeroso de parientes, tanto cercanos como 

lejanos, especialmente los hermanos y las hermanas de la difunta, quienes llegan de manera imprevista 

y avasalladora, desprovistos de una auténtica intención de servir como consuelo frente al dolor que 

Gregorio y sus hijos enfrentan. Por el contrario, el ambiente del velorio se caracteriza por la crítica 

constante hacia los Camero, dada la falta de lujos materiales en el humilde hogar de la familia, el deseo 

desmedido por la comilona preparada, el humo del cigarrillo, el ron, los juegos de cartas, el café y las 

tertulias sobre política, todo ello desarrollado en la misma casa de Gregorio.  

Desde los primeros capítulos de la obra se expone con claridad el enfoque diferenciado y excluyente 

que recae sobre las mujeres, incluso al interior de la casa de Gregorio Camero. Esto se evidencia en el 

momento de la velación de Ester, cuando los espacios separan de forma estricta a hombres y mujeres, 

estableciendo una división precisa de funciones. Dicha organización resulta coherente en una sociedad 

de carácter sexista, donde la mujer es considerada únicamente útil para la maternidad, las labores 

domésticas, el tejido y el cuidado de los infantes.  

Esta dinámica social y familiar se ajusta a lo planteado por Ellmann en relación con “el pensamiento 

por analogía sexual”, según el cual los roles de hombres y mujeres se sustentan en las diferencias 

sexuales básicas (Moi, 1995, p. 45). Tal concepción se refleja en la obra de Fayad al describir a los 

hombres intelectualmente activos, opinando sobre asuntos relevantes a la política y el derecho, en tanto 

que las mujeres bordan en silencio y relevan a las madres, mientras ellas preparan los biberones de los 

niños; situación que naturaliza la subordinación femenina. De este modo, se perpetúa el estereotipo de 

la mujer como madre confinada al espacio doméstico, separada físicamente de los hombres y 

representada como ajena a los temas coyunturales de la realidad colombiana. Así, en la obra es evidente 
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la distribución de roles, las diferencias intelectuales y las desigualdades retratadas entre el mundo de los 

hombres y las mujeres:  

Las mujeres permanecían en la sala [...] solo quedaban las solteras o las de más edad pues las 

otras no tenían quién les cuidara los niños y no salían de sus casas, aunque los esposos se 

marcharan sin ellas. Entonces decidieron llevar también a los niños [...] colocaban los cochecitos 

en contra de la pared y dejaban a la mano los pañales, y los teteros, y mientras las mujeres de 

más edad tejían las carpetas y hacían bordados ellas se dedicaban a jugar con los niños o tratar 

de dormirlos para que no lloraran. (Fayad, 2019, pp. 178-179)     

La figura de Doris adquiere especial relevancia, pues, tras el fallecimiento de Ester, le corresponde por 

asignación natural asumir el cuidado de los niños Camero y el orden del hogar. Esta labor la desempeña 

con total devoción y con gratitud, al haber sido recogida de las calles de Bogotá cuando era una niña. 

La doble condición de huérfana y de empleada doméstica sin salario, en la casa de los Camero, da cuenta 

de una extrema dependencia e indefensión frente a Gregorio, que raya en la esclavitud, ya que debe 

permanecer en el confinamiento del espacio doméstico, pues no tiene otra opción de vida que la 

servidumbre.  

En este mismo contexto de reconfiguración familiar tras la muerte de Ester, emerge también la actuación 

de las hermanas Julia, Victoria, Cecilia y, de manera particular, la tía Mercedes, quien es, en última 

instancia, el personaje que asume un papel marcadamente autoritario, sustentado en la tradición familiar 

y la religión católica, y que pretende sustituir a la difunta en la crianza de los huérfanos. Dicha 

intromisión resulta injustificada, ya que carece de afecto genuino hacia los niños de Camero, 

comportamiento que constituye uno de los múltiples ejemplos que se desarrollan a lo largo de la trama, 

en los que se evidencian los esfuerzos de Mercedes por mantener su autoridad sobre toda la parentela, 

incluyendo hermanas, hermanos y sobrinos, pero con la marcada excepción de su hermano Honorio 

Callejas, a quien admira y considera digno de honor, respeto, confianza y servicio.  

Como se observa en la cotidianidad del mundo narrativo de Los parientes de Ester, destaca el 

confinamiento de la mujer al espacio doméstico, incluso cuando se trata de una matriarca fuerte. No 

obstante, hacia el final de la obra, la fortaleza de la matriarca se desmorona, pues finalmente es silenciada 

y prácticamente llevada a la locura ante la traición de su hermano Honorio. Esto abre paso a una sucesora 

con otros matices temperamentales, marcados por la indecisión, la sensibilidad, la espiritualidad y la 

pasividad (tipo de los estereotipos recurrentes femeninos de Ellman), que la proyectan con una imagen 

de pasividad o permisibilidad ante la injusticia, como se observa en la caída del poder de Mercedes y en 

el nuevo rol que asume su hermana Victoria. 

Los contrastes en la caracterización de los personajes masculinos y femeninos en la obra se hacen 

evidentes, ya que ellos tienen presencia en espacios relacionados con lo abierto y lo público, tales como 

las calles de Bogotá, el edificio del Ministerio, los restaurantes y los cafés de la ciudad a los que 

concurren exclusivamente hombres de todas las edades para leer la prensa y sostener tertulias sobre los 
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problemas del país. Todos son bienvenidos a estos espacios públicos, a excepción de las mujeres. En 

cuanto a los temas de conversación y a los diálogos, son los hombres quienes dominan asuntos 

intelectualmente relevantes, como los relacionados con el comercio, los negocios de inversión extranjera 

y las leyes, roles centrales en la sociedad bogotana, en contraste con un menosprecio hacia la capacidad 

intelectual femenina, que reduce a las mujeres en conversaciones banales que no trascienden lo 

doméstico, como se aprecia en el velorio de Ester y que se repiten a lo largo de la obra: 

Se fueron formando grupos de los que simpatizaban entre sí y de los que tenían intereses afines 

[...] El grupo de comerciantes se enteraba en cada encuentro de las normas para importar y 

exportar mercancías y ponían en claro la imposibilidad de detener el alza del precio de los 

artículos, el grupo de abogados discutía de la situación legal de un hombre que había matado a 

sus cuatro hijos para que no pasaran hambre o el proyecto de la nueva reglamentación del 

derecho internacional de las millas marítimas, y otros planeaban negocios, intercambiaban 

estampillas, se proporcionaban direcciones de las casas de citas y se contaban chistes y chismes 

de las esposas de los políticos. (Fayad, 2019, p. 178)   

Resulta pertinente destacar, además, el discurso de los hombres sobre las mujeres en la obra de Fayad 

como un medio para explorar la mentalidad social que esta refleja. Como se evidencia en el extracto 

anterior, el hecho de proporcionar direcciones de casas de citas y de compartir chistes o chismes sobre 

las esposas de los políticos revela una visión de otredad de la mujer que la deshumaniza, hasta el punto 

de considerarla un objeto de diversión sexual por dinero (en el caso de la prostitución) o como un mero 

pretexto para generar camaradería masculina. Estas prácticas discursivas no solo reproducen 

estereotipos de género que consolidan jerarquías patriarcales, sino que constituyen un tipo de violencia 

aparentemente inofensiva y socialmente aceptada, pero que contribuye a naturalizar una cultura sexista 

en el entorno social que la novela representa. 

Cristina Segura Graíño, en Feminismo y misoginia en la literatura española: fuentes literarias para la 

historia de las mujeres (2001), confirma que la convergencia de espacios, objetos y diálogos en una obra 

literaria, analizada desde la crítica feminista, permite aproximarse a los imaginarios sociales sobre las 

mujeres y a los mecanismos mediante los cuales se construye su posición dentro del orden patriarcal, el 

cual ha velado cuidadosamente para que esos modelos de comportamiento para hombres y mujeres se 

mantengan en el tiempo (Segura Graíño, 2001, pp.32-33).  

En relación con los objetos que rodean a los personajes masculinos y femeninos, también evidencian 

diferencias significativas que refuerzan la división tradicional de roles. Las mujeres aparecen asociadas 

a utensilios domésticos y de cuidado: las ollas, los biberones, los cochecitos, el hilo, las agujas de tejer, 

la costura, los botones, el hilado de medias, la venta de telas, los alimentos y la mesa, así como a 

elementos vinculados a la religiosidad o a la socialización femenina, como el rosario, el cigarrillo o la 

toma del tinto. En contraste, los hombres se relacionan con objetos propios del ámbito público y 

productivo, como el periódico, el escritorio, el dinero, los contratos, los documentos, los cheques 

(incluso cuando son falsos) y la radio para escuchar noticias. Esta distribución simbólica permite 
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concluir que los personajes no interactúan con objetos que contradigan las expectativas de género 

asignadas, lo que refuerza la rigidez de los roles y la estructura patriarcal que organiza la narrativa. 

A partir de esta perspectiva, la obra de Luis Fayad refleja con fidelidad una sociedad patriarcal con aire 

burgués, en la que las relaciones de género se configuran desde la marginalidad femenina: la mujer es 

representada a partir de estereotipos producidos y sostenidos por la mirada masculina, propios de una 

tradición literaria elaborada, en gran medida, por hombres, según describe Ellman en su obra Thinking 

about Women (Moi, 1995, p. 47). Esta lógica coincide con la célebre afirmación de Simone de Beauvoir: 

“no se nace mujer: se llega a serlo” (Moi, 1995, p. 102), en la medida en que es la educación y la 

estructura social las que moldean la identidad femenina y delimitan su lugar en el mundo. En este 

sentido, las mujeres no solo son definidas desde fuera, sino que pueden llegar a interiorizar dicha visión, 

incorporando los supuestos de la ideología machista que impregna la vida cotidiana a sus relaciones 

sociales. Esta articulación teórica resulta fundamental para comprender la representación de los 

personajes femeninos en la narrativa de Fayad y los modos en que la obra reproduce, problematiza o 

evidencia la subordinación estructural que pesa sobre ellos.  

Finalmente, conviene atender con detenimiento el episodio más significativo de misoginia que se 

manifiesta en la narrativa de Los parientes de Ester, consistente en la estafa sistemática cometida durante 

años por Honorio en contra de su viuda hermana Mercedes, a quien periódicamente se le rinden cuentas 

falsas respecto de los rendimientos de las acciones heredadas del esposo, de donde se debita los gastos 

mensuales del arriendo de la casa y “una donación de caridad a un orfanato”, instruyendo a Mercedes 

sobre “[...] la situación que podría presentarse en el mes siguiente con las acciones, y ella escuchaba 

afirmando todo sin entender” (p. 216). Las consecuencias de este abuso son devastadoras: el engaño 

continuado termina por quebrar la estabilidad emocional de Mercedes, quien cae en un estado traumático 

de mutismo absoluto que la reduce a una existencia vegetativa, tras conocer la realidad por medio del 

contador que revisa las cuentas de Honorio, luego del atentado perpetrado contra su vida como represalia 

por su estilo fraudulento en los negocios, como se observa:  

—En lo que va corrido del mes ha ganado con las acciones esto—dijo anotando una cifra, y luego 

otra que era el cálculo de las ganancias hasta el último día [...]  

Mercedes se asombró al ver el resultado.  

[...] 

—No podía entender el hechizo que las cifras producían en Mercedes Callejas  

[...] 

Mercedes tomó temblorosa el papel. El contador la vio examinarlo varias veces y vio que cada vez 

que levantaba la cara para luego revisarlo [el papel] sus ojos adquirían un tamaño mayor, y la vio 

dejar quieta por fin la cabeza con los ojos muy abiertos, intensamente perplejos, la vio iniciar un 

gesto con las manos y la vio alcanzar a separarse unos milímetros del asiento antes de quedar 

inmóvil del todo. (pp. 360-363)  
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De los fragmentos anteriores pueden inferirse dos aspectos. El primero está relacionado con signos 

evidentes de violencia de género en el ámbito familiar, particularmente ejercidos por Honorio a través del 

control económico sobre su hermana Mercedes, aprovechándose de la profunda admiración y confianza 

que ella deposita en él. En segundo lugar, la escena también revela una mentalidad marcadamente 

machista por parte de las propias mujeres, quienes, pese a ser viudas o solteras, no logran desprenderse 

de la dependencia masculina, ya que se perciben a sí mismas como incapaces de administrar su patrimonio 

sin la mediación de un hombre. Este fenómeno confirma la tesis de Mary Ellman, en la que sostiene que 

la mujer se expone en la literatura bajo la premisa de ser débil y pasiva por naturaleza, autoridad que, 

como en la obra, le otorga consciente y expresamente al hombre (Moi, 1995, p. 46).    

4.  Misoginia interiorizada a través de los personajes femeninos 

A continuación, se analizan, en la obra Los parientes de Ester, diversos episodios en los que emergen 

dinámicas sociales asociadas a la misoginia interiorizada. Esta, como se explicó previamente, incluye el 

rechazo, la desconfianza, el odio o el temor hacia todo aquello relacionado con lo femenino; actitudes 

que, en este caso, son ejercidas por mujeres que poseen una percepción de inferioridad respecto de 

aquellas que “se apartan del ideal femenino o [manifiestan] desprecio hacia las mujeres en general debido 

a su supuesta naturaleza inherentemente impura” (Brogaard, 2020, p. 221). Dichas actitudes suelen 

manifestarse en una necesidad de control sobre sus congéneres, causada por “[...] una relación muy 

estrecha con el sexismo y [que] es, en ese sentido, un claro instrumento del patriarcado” (Vigna, 2024, p. 

327). 

En la novela se presenta la figura de una matriarca que funge como principal agente de violencia 

simbólica y moral dentro de la familia Callejas: Mercedes. El autor la caracteriza como una mujer cuya 

apariencia transmite una falta de vitalidad, como si nunca hubiera sido joven, y cuya actitud rígida y 

ceremoniosa frente a los demás la hace sentirse moralmente superior (Fayad, 2019, p. 161). 

Por su parte, Camacho Delgado (2019), en la introducción a la primera edición de Los parientes de 

Ester, describe a Mercedes Callejas como una mujer autoritaria y de carácter dominante, representativa 

de una estructura familiar en decadencia, sustentada en valores religiosos y tradicionales que entran en 

conflicto con la modernidad que comenzaba a imponerse en el país. Según el prólogo, los 

comportamientos y actitudes de Mercedes la convierten en una figura inflexible y estricta, que ejerce su 

autoridad desde una combinación de poder moral, normativo y represivo, sumado a sus delirios sociales 

burgueses (2019, p. 72).  

El entorno social que rodea a Mercedes, ante todo, es la familia Callejas y el servicio doméstico, contra 

quienes suele atentar contra la dignidad y el respeto debido, incluso hacia personajes masculinos; pero 

con la particularidad de expresarse con mayor rudeza y en términos más devastadores en contra de 

aquellas mujeres que, a su parecer, no cumplen con los estándares morales, económicos y sociales 
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acordes con su forma de pensar. Adicionalmente, en Mercedes se aprecia un deseo de control y de 

conservar el poder sobre las decisiones de sus hermanos, especialmente en ámbitos privados, como la 

selección de pareja.  

No obstante, como se desarrollará a lo largo del presente análisis, el comportamiento misógino de 

Mercedes no surge de manera aleatoria. Al abordar sus actitudes desde la teoría de la misoginia 

interiorizada, en complemento con el denominado síndrome de la abeja reina, se pone de relieve la 

forma en que los códigos de conducta históricamente impuestos al sexo femenino se incorporan en el 

subconsciente de las mujeres, especialmente de aquellas que, por diversas circunstancias, han sido 

situadas por la estructura patriarcal en posiciones de poder. Este es el caso de Mercedes, quien, en 

muchos aspectos, ocupa una posición significativamente más privilegiada que la de sus congéneres. 

Dicha situación es reforzada por el favoritismo hacia Honorio, quien en la obra representa la autoridad 

patriarcal “que merece honor” dentro de la familia, por su condición de hermano con más poder 

económico en los Callejas. Honorio también muestra preferencia hacia su hermana viuda Mercedes, 

dados los beneficios monetarios ilícitos percibidos de la administración de las acciones heredadas de su 

esposo, factores que consolidan recíprocamente su autoridad dentro del núcleo familiar.  

Al respecto, resalta Gateano Antonio Vigna (2024) que la misoginia, como fenómeno reactivo, patrulla 

y mantiene el orden masculino, justificado en el sexismo de la ley del padre, considerando que “[...] no 

solo son prerrogativas de los hombres, sino también de las mujeres, resultando en una animadversión de 

estas hacia su propio sexo” (2024, p. 327), cuando pretende “preservar el irrisorio espacio de poder que 

el varón le ha concedido”, de esta forma:  

  Algo así como si las migas que el sistema patriarcal echa a las hambrientas subalternas se 

convierten en codiciados banquetes para aquellas que, al alcanzar una posición de prestigio, 

integran las posturas antifeministas de sus dominadoras. (Vigna, 2024, p. 329) 

A continuación, se analizarán los casos más relevantes de enemistad y rivalidad entre mujeres presentes 

en la obra de Luis Fayad, cuyas actitudes se expresan de dos formas en la obra: por un lado, a través del 

fenómeno de hablar mal de otras mujeres, desde el cual se emiten juicios severos basados en la 

apariencia, las decisiones personales o el estilo de vida; y, por otro, mediante acciones concretas que las 

victimarias llevan a cabo como ataques frontales y directos contra la persona misma, tal como se 

expondrá a continuación. 

4.1.  Mercedes versus las empleadas domésticas: Doris y María 

Como se precisó en un acápite anterior, Doris adquiere en la narrativa de Los parientes de Ester, un 

protagonismo particular durante el funeral de Ester Callejas, momento en el que encarna la estabilidad 

del hogar, así como la fortaleza mental y emocional necesarias para enfrentar la hostilidad de la familia 
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Callejas. A ello se suma su lealtad hacia los Camero y su eficiencia en las labores domésticas, tras el 

fallecimiento de quien considera una hermana, Ester. 

No obstante, existe sobre Doris el estigma de ser criada y huérfana, aspectos que generan los comentarios 

despectivos de Mercedes, cargados de desconfianza y ofensas contra Doris, ya que, al morir Ester, la tía 

Mercedes considera que tiene el deber de intervenir en casa de los Camero mediante cuestionamientos 

relacionados con la administración del hogar y el trato afectuoso que Doris brinda a los niños. 

La hostilidad contra Doris tiene que ver con la frustración que experimenta Mercedes al ver que una 

intrusa ejerce el poder que Mercedes desea para sí, pero que no logra materializar, pese a considerarse 

merecedora de ese rol. A ello se suma la humillación que experimenta al sentirse desplazada por alguien 

a quien considera “incapaz” y fuera de la familia, como Doris:   

[…] —replicó la tía Mercedes—, y los niños necesitan quien los atienda. 

 —Doris los atiende muy bien —dijo Hortensia con una seguridad que hizo exasperar a la tía 

Mercedes. 

 — [...] 

 —Doris es más que de la familia. 

 —No es lo mismo —dijo la tía Mercedes. 

 […] 

 —De todas formas, hace falta alguien de la familia —decía la tía Mercedes—. Hay que aprender los 

deberes religiosos y el respeto a los padres y a los mayores con verdadero amor, y esto puede darlo 

solo alguien de la familia. (Fayad, 2019, p. 182) 

Adicionalmente, en la obra, Mercedes manifiesta un sinnúmero de prejuicios contra Doris al señalar que 

su relación maternal con los hijos de los Camero está afectando negativamente la capacidad intelectual 

de Hortensia, Emilia y León Camero, a quienes califica de “muy tontos” porque “se la pasan todo el día 

prendidos de la falda de esa mujer”. Afirmación que no encuentra acogida en la conversación con Ángel 

y Victoria, quienes defienden la abnegación de Doris en la administración del hogar y su papel como 

figura materna (Fayad, 2019, pp. 189–190). 

El aparente desprecio por Doris excede la diferenciación de clases, ya que, a la luz del síndrome de la 

abeja reina, Mercedes personifica la reina que pugna por mantener la exclusividad de ser la única que 

ostenta el poder y se niega rotundamente a que otras mujeres accedan al mismo, aunque sea doméstico. 

Para Mercedes, las otras mujeres deben ser abejas obreras, cuya única función es trabajar a su servicio, 

bajo los dictámenes de su discurso de dominación, según explica Vigna (2024, p. 329).  

Situación diferente surge en la relación de Mercedes con María, su propia empleada. Esta dinámica se 

caracteriza por un trato marcadamente diferente al que Doris recibe de Gregorio Camero. Hacia María 

no hay palabras cordiales de saludo, ni expresiones de gratitud, ni siquiera atisbos de amabilidad; pero 
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tampoco se manifiesta el mismo desprecio que Mercedes experimenta contra Doris. En su lugar, María 

recibe únicamente órdenes, centradas exclusivamente en los antojos y necesidades de Mercedes, como 

se evidencia en expresiones tales como: “—Súbame [el chal] y bájeme los cigarrillos”, seguidas de 

contraórdenes casi inmediatas: “—Enseguida la llamó de nuevo—: Bájame el chal, está haciendo mucho 

frío” (Fayad, 2019, pp. 184–185). Estas órdenes, como se observa, se modifican en lapsos breves de 

tiempo, lo que refuerza una relación de dominio y baja valía constante, como expresión de su 

pensamiento misógino contra el mismo género, aunque sin que se vislumbre un ataque directo, pues, 

como se sostiene, no representa una amenaza para a la autoridad misógina que Mercedes reproduce.  

4.2. Mercedes versus hermanas menores: Julia y Victoria 

Las relaciones de Mercedes con sus hermanas —Victoria y Julia— se caracterizan por una calma 

aparente, en la medida que manifiestan una dinámica de homogeneidad y subordinación. El ámbito de 

acción de las hermanas menores se encuentra marcado por el encierro en el hogar y la soltería, propio 

de las abejas obreras en la colmena, que reconocen la exclusividad del poder en la figura de Mercedes, 

ya que la obra no sugiere que las mismas se hayan casado o enviudado. Por su parte, se representa a 

Julia como una mujer que carece de voz y de una personalidad propia, pues sus días transcurren entre 

tejidos perfeccionistas, la invisibilidad del silencio y los intentos fallidos por agradar a su hermana 

Mercedes al  repetir sus opiniones como propias; tal como se observa en la conversación que sostienen 

los hermanos Callejas sobre la decisión de Ester de haber contraído matrimonio con un pobre fracasado 

sin destino, como Gregorio: “—En todo caso [Ester] no se murió de pobre —dijo Ángel. —Eso es lo 

que una no sabe —dijo Mercedes. —Eso es lo que una no sabe —dijo Julia”. (Fayad, 2019, p. 189). Por 

ende, se concluye que Julia no introduce ningún cuestionamiento a la jerarquía familiar que encarna 

Mercedes, lo que la sitúa en una posición de aparente seguridad y neutralidad frente a la figura 

matriarcal.  

De igual manera, Victoria cumple la función de reforzar el poder de Mercedes mediante el 

acompañamiento que juntas realizan en las visitas a familiares y parientes sobre los cuales aquella 

pretende ejercer dominio. Victoria exhibe una personalidad que, en teoría, cuestiona la actitud errática 

de su hermana Mercedes cuando se sientan a hablar de otros; sin embargo, apenas se atreve a 

contradecirla en dichas conversaciones triviales. En la práctica cotidiana, demuestra una marcada 

obediencia hacia su hermana mayor, incluso en decisiones abiertamente injustas hacia sus otros 

hermanos. 

4.3. Mercedes versus sus sobrinas  

En lo que respecta a las hermanas Ester y Cecilia, las dinámicas que estructuran su relación con la tía 

Mercedes se orientan principalmente hacia la murmuración y los comentarios reprueban a sus esposos 

e hijas —Hortensia y Alicia—, pero favorecen a quienes ocupan una posición social y económica 
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exitosa; al tiempo que rechaza a los Camero, que apenas sobreviven de un salario fijo. En este contexto, 

Mercedes justifica su forma de pensar al definir la institución del matrimonio como un instrumento 

femenino para la obtención de privilegios económicos y sociales, desvinculado del amor: “—El 

matrimonio es una cuestión de inteligencia, no de suerte —repuso Mercedes—. No se necesita suerte 

para saber que Nomar es superior a Gregorio” (Fayad, 2019, p. 187). 

De esta forma, Mercedes manifiesta su preferencia hacia su sobrina Cecilia, quien acertó con su 

inteligencia al casarse con Nomar Mahid, un empresario de origen libanés, adinerado y hábil para los 

negocios; en contraposición con Ester, a quien califica de manera tácita como torpe a partir del juicio 

que emite sobre Gregorio Camero: “[...] Un empleaducho como miles de miles”, un advenedizo “sin 

pasado, ni padre, ni hermanos, ni parientes” (Fayad, 2019, p. 186). 

Enriqueta Callejas y Hortensia Camero 

Enriqueta — hija de Honorio y Rosario Callejas— es acusada falsamente por Mercedes de ser una hija 

que no visita lo suficiente a su padre Honorio; acusación que se cae de su peso, según se expresa en la 

conversación de Mercedes con sus hermanos: “–El que está mal es Honorio, y Enriqueta ni siquiera va 

a verlo. –Ella va todos los días–dijo Victoria” (Fayad 2019, p. 189). Mercedes insiste en descalificar a 

Enriqueta como hija y, de paso, se atreve a descalificar a Rosario, la esposa de Honorio, de quien afirma 

es “una mujer que lo tiene dominado" (Fayad 2019, p. 186).  

De igual forma, la relación de la tía Mercedes con Hortensia Camero está marcada por la distancia, el 

juicio y la práctica de hablar mal, mediante comentarios que la minimizan por la situación económica 

de su padre Gregorio, el mal gusto para vestirse y la baja capacidad intelectual aprendida de las faldas 

de Doris. En contraposición, Mercedes considera a Alicia –hija de Cecilia y Nomar Mahid– como una 

“preciosidad”, significativamente mejor por proceder de una familia adinerada (Fayad 2019, p. 189).  

Finalmente, se evidencia el sesgo clasista y misógino de Mercedes contra la adolescente Hortensia, 

fundado en el trabajo extra como vendedora de ropa en un almacén, pues sugiere que la joven 

inevitablemente terminará en la prostitución: “—Una ya sabe en lo que va a terminar esa niña” (p. 324), 

basando su afirmación en la ubicación del almacén en una zona popular de Bogotá y en la pobreza de 

Gregorio. Sin embargo, tales afirmaciones infundadas se alejan totalmente de la realidad del personaje 

y de su comportamiento dentro de la obra. 

 4.4. Las primas: Alicia versus Hortensia 

Alicia Mahid es una adolescente dos años mayor que Hortensia. En la obra, se caracteriza por tener un 

perfil psicológico engreído, por provenir de una familia adinerada que le concede amplias libertades y 

satisface todos sus caprichos. No obstante, padece un profundo sentimiento de soledad que la conduce 
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a desarrollar hostilidad hacia su prima cuando Hortensia decide tomar distancia de ella, debido a 

diferencias sociales y económicas que no logran resolverse en el seno familiar. 

De este modo, el autor describe cómo el vacío que deja Hortensia en Alicia, tras varios días de ausencia, 

la lleva a pensar en su prima “con un odio intenso” (Fayad, 2019, p. 345). Este sentimiento la impulsa, 

un domingo, a salir a la calle y presentarse en el almacén de ropa donde Hortensia trabaja extra. Alicia, 

lejos de limitarse a interrumpir la jornada laboral de su prima con reproches, espera deliberadamente 

que la dueña del almacén se acerque para decir abiertamente y en forma peyorativa que ese no era el 

lugar donde Hortensia debía estar. Tal situación se evidencia cuando: “Hortensia guardó silencio. La 

dueña se dirigió hacia Alicia para preguntarle su identidad y le pidió que repitiera lo que había dicho. 

Alicia no respondió y la mujer miró a Hortensia” (p. 347).  

Como consecuencia de este comportamiento, Hortensia es maltratada por la dueña del almacén y 

finalmente despedida de manera injusta, tal como Alicia lo había planeado. No obstante, y pese a lo 

ocurrido, Alicia y Hortensia vuelven a salir juntas, momento que es aprovechado por Alicia para reiterar 

su menosprecio por el trabajo que ella desempeñaba, lo cual hiere profundamente a Hortensia, como se 

observa a continuación: 

   Hortensia oyó a su prima referirse al almacén sin medir su menosprecio, y en algún momento se sintió 

obligada a unirse a sus sarcasmos, y la oyó decir que no permitiría que una amiga suya trabajara en un lugar 

como ese. Entonces Hortensia se identificó con el almacén y reconoció lo que Alicia podría decir de ella 

en cualquier momento, y recobró la conciencia de su condición frente a su prima [...]. (Fayad, 2019, pp. 

349-350)    

4.5. La dueña del almacén versus Hortensia 

El comportamiento de Alicia en el almacén desencadena una reacción injusta y desproporcionada por 

parte de la dueña del establecimiento contra Hortensia. Según se relata, la mujer sostiene que ese 

tampoco es un lugar apropiado para Hortensia y procede a expulsarla a la fuerza, sin pagar salario alguno 

por el tiempo trabajado, pese a la eficiencia y resistencia mostrada por Hortensia de abandonar el local. 

Escena que se evidencia así: 

–Ya he tenido muchos problemas con usted–levantó la barra para dejar libre el paso del mostrador y 

le dio unos leves empujones a Hortensia–. Vamos, de una vez. Si hacemos cuentas es usted la que me 

sale a deber [a mí], con los diez pesos que le di a su tío y con lo que ha aprendido aquí, que es como 

una profesión. (Fayad, 2019, p. 347)  

Esta situación refleja a dos mujeres que, sin importar su origen social o económico, ejercen violencia 

simbólica sobre Hortensia mediante la humillación pública y la negativa de pagar el salario devengado. 

Además, pone de manifiesto la complicidad de la mujer en la reproducción de jerarquías de clase y 

género, toda vez que su acción provoca que otra mujer, en posición vulnerable, sufra las consecuencias 

de un sistema de dominación que beneficia a quienes poseen privilegios, reforzando con ello 

comportamientos típicos de la misoginia interiorizada, tangibles en la obra. 



25 

4.6 Mercedes versus su cuñada Rosa 

En Los parientes de Ester, Rosa se destaca como un personaje de gran complejidad, pues su carisma y 

su actitud impasible la convierten en objeto tanto de admiración como de envidia dentro de la trama. Su 

seguridad personal le permite enfrentar sin reservas a la familia de su pareja, Ángel Callejas (Fayad, 

2019, pp. 312–313). Ella vive en condiciones de pobreza extrema con su hijo en el barrio Santa Fe de 

Bogotá y trabaja desde joven como copera en un bar nocturno, espacio desde el cual tuvo el anhelo de 

un “rescate” masculino, encarnado entonces por Ángel Callejas, “un sesentón lleno de mañas” (pp. 244–

245). 

Cuando Rosa es introducida como prometida de Ángel en la casa de Mercedes, contrasta con la figura 

que representa el poder tiránico de la hermana mayor, cercano al de una madre castradora y controladora, 

capaz de inspirar temor reverencial en los hermanos que dependen económica y afectivamente de ella; 

pero no en Rosa. La situación extrema de Ángel, quien cuenta con una pensión mínima que no le permite 

mejorar las condiciones de vida de Rosa y a su hijo, le impulsa a enfrentar a Mercedes, pese al temor de 

ser expulsado de la casa como ocurrió veinte años atrás con su hermano Amador, echado por concebir 

un hijo “ilegítimo” fuera del matrimonio. Censura familiar y moral temida por Ángel y causante de 

mantener en clandestinidad a Rosa por varios años.  

La presencia de Rosa y del niño de Àngel en la casa de los Callejas desata el escrutinio inmediato de 

Mercedes, quien simplemente se siente ofendida “[...] con el brillo de igualdad que proyectaban [los 

ojos de Rosa]” (p. 331). Los primeros comentarios hacia Rosa son venenosos desde el primer momento, 

con insinuaciones a Ángel de que no había “encargado una muchacha del servicio”, advirtiendo que no 

creía que pudiera trabajar como empleada en ninguna parte con ese niño (p. 331). Cuando Ángel toma 

aparte a su hermana para informarle sobre la verdadera identidad de Rosa y del niño, Mercedes le pide 

que no continúe con la conversación; sin embargo, él insiste y le anuncia también su intención de casarse 

con ella. Ante esta revelación, Mercedes responde con desprecio: 

–¿Tú? [...] –. ¿Y con esa mujer? 

[...] 

–¿Pero le has visto la cara? –Nadie puede creer ese cuento.  

Ángel Callejas lo contó de nuevo y Mercedes se irritó.  

–Esa mujer te dio algún bebedizo–dijo–. Un hijo tuyo no podría tener esa cara.       

[...]  

–No te preocupes –le dijo–, yo no voy a permitir que esa mujer te engatuse con un niño que debe ser 

de otro.  

[...] 
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–Quédate tranquilo–continuó Mercedes–, si es necesario le pedimos a Honorio que nos preste un 

abogado o llamamos a la policía. De alguna manera nos deshacemos de ellos, tú no tienes 

ninguna obligación. (Fayad, 2019, p. 333) 

 

5. Conclusiones 

A partir del análisis de los discursos abordados, puede concluirse que las figuras femeninas que ejercen 

violencia simbólica en la obra se encuentran atrapadas en una estructura de valores marcada por la moral 

patriarcal, el clasismo y el poder económico. Desde estas posiciones, vigilan y sancionan a quienes se 

hallan en situación de subordinación, ampliando su dominio mediante prácticas de descrédito, exclusión 

y control social. Estas conductas limitan el libre desarrollo de la personalidad de otros personajes, vistos 

por las dominadoras como una amenaza que debe ser neutralizada. En este proceso se reproducen 

mecanismos de control normalizados socialmente y constituyentes de formas de violencia de género 

ejercidas desde el interior del propio colectivo femenino. 

En este aspecto, resulta relevante examinar los tipos de misoginia interiorizada que permiten comprender 

las motivaciones psicológicas de personajes como Mercedes, Alicia y la dueña del almacén. En ellas se 

evidencia un desprecio hacia lo femenino asociado a la asimilación de patrones masculinos de poder, lo 

que deriva en actitudes hostiles dirigidas a otras mujeres, en particular aquellas que desafían el orden 

establecido a partir de una simple mirada o mediante cuestionamientos a la posición de autoridad por 

ellas adquiridas, pero basada en un sistema dominado por valores patriarcales. Cabe señalar, que en el 

caso de la dueña del almacén la obra no ofrece información sobre su nombre ni historia personal, lo que 

refuerza su función simbólica en el relato.  

Por ende, desde la crítica literaria feminista, se acepta que las mujeres, al igual que cualquier grupo 

oprimido, han interiorizado los modelos de dominación a los que han estado históricamente expuestas 

y en su mayoría han llegado a reproducirlos (Moi 1995, p. 42). Esta interiorización se ha visto favorecida 

por la ausencia de una conciencia histórica de género, lo que facilita la identificación con las figuras de 

poder que las han subordinado. En este marco, la misoginia no se manifiesta únicamente como odio 

abierto, sino también como desprecio cotidiano, burla, deslegitimación y control moral; misóginas 

categorizadas por Berit Brogaard (2020) por el autodesprecio self-contemner basado en características 

negativas supuestamente intrínsecas en las mujeres –promiscuidad, la irracionalidad, la deshonestidad, 

la incompetencia y la estupidez– y el mito de la suciedad femenina (Brogaard 2020, p. 225), perspectiva 

hacia las mujeres también expresada en la literatura y que da respuesta al desprecio experimentado por 

Mercedes hacia Rosa, que llevan a verla como una mujer sucia, quizás promiscua y deshonesta por haber 

concebido un hijo sin casarse y de quien no acepta que la paternidad sea de Àngel, su hermano.   
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En la obra de Fayad, estas formas de desprecio también se articulan a través de discursos que reducen a 

las mujeres a espacios domésticos y les niegan agencia social, reforzando supuestas jerarquías naturales 

que justifican su exclusión. Asimismo, se proyecta una concepción moralizante del cuerpo y la conducta 

femenina, donde la mujer es asociada con lo impuro, lo inmoral o lo material, lo que favorece la 

emergencia del rechazo social y autodirigido, expresado en distintas modalidades: La autonegación y la 

hostilidad hacia otras mujeres, como ocurre con una categoría de misógina adicional, como la misoginia 

puritana, ejercida por Mercedes.  

El personaje de Mercedes encarna de manera paradigmática este perfil de desprecio hacia sus 

congéneres, basado en la misoginia puritana, cuando asume el rol de guardiana del orden moral y 

religioso familiar que discrimina a Hortensia y a las mujeres vinculadas con sus hermanos. Desde esta 

posición, legitima su autoridad para juzgar a Doris y condenar la conducta de Rosa, a quiénes estigmatiza 

como una amenaza moral. Su discurso puritano no solo refuerza su poder dentro de la familia, sino que 

también le permite ejercer una violencia simbólica bajo un discurso de rectitud y ética. 

No obstante, tanto Mercedes como Alicia y la dueña del almacén trascienden del plano del juicio moral 

y avanzan hacia prácticas de castigo directo, conocidos como actos de maldad que Berit Brogaard 

denomina como She-devil. Estas acciones incluyen la humillación, la exclusión laboral y la amenaza de 

daño físico o legal, que, en última instancia, revelan una hostilidad generalizada hacia aquellas mujeres 

que perciben como desestabilizadoras de su autoestima y autoridad. En este sentido, las conductas de 

estos personajes alcanzan niveles de agresividad comparables a los de figuras masculinas dominantes, 

utilizando cualidades socialmente valoradas por el patriarcado, como la racionalidad, la inteligencia o 

la posición económica, como instrumentos de control y sometimiento (Brogaard 2020, p. 228).  

Finalmente, los episodios que exponen el desprecio hacia Doris, Rosa y su hijo, el sabotaje deliberado 

al trabajo de Hortensia y el trato vejatorio ejercido por la dueña del almacén permiten identificar con 

claridad la presencia de diferentes formas de misoginia ejercida por las mujeres. De esta forma, pareciera 

que Luis Fayad pretende retratar la realidad cultural bogotana, en la que, a medida que describe la forma 

en que estas acciones afectan igualmente a los hombres que mantienen vínculos afectivos o familiares, 

bien sea con las victimarias o con las mujeres afectadas, en particular cuando estos no encajan en los 

modelos patriarcales de masculinidad basados en la independencia económica, la fuerza física, la 

inteligencia o el carácter dominante, como ocurre con Gregorio Camero, padre de Hortensia y patrón de 

Doris; así como con Ángel Callejas, pareja de Rosa. Desde esta perspectiva, la narrativa de Fayad 

visibiliza que la violencia de género opera en forma multidireccional, con unas dinámicas tan complejas 

que incluso instrumentalizan la figura de la mujer, encerrada en el hogar o perteneciente a un espacio 

público, como agente de reproducción y perpetuación del orden patriarcal.  
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